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Esta  obra  es  propiedad  del  traductor,  y  nadie  podrá  reimprimirla 
ni  representarla  sin  su  permiso,  en  los  teatros  de  la  República,  ni  en 
los  de  aquellos  países  con  los  cuales  3e  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
tratados  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

El  único  encargado  de  conceder  el  permiso  de  representación  y  de 
cobrar  los  derechos  correspondientes,  es  el  Sr.  D.  Vicente  Galicia,  Di- 
rector de  la  Sucursal  en  México  de  "La  España  Artística,"  San  Felipe 
Neri  núm.  i. 


Al  Sr.  Manuel  Haro 


Testimonio  de  admiración  para  el  artista 
y  de  afecto  para  el  amigo. 


Al  Sr.  Dr.  Leopoldo  Castro 


Testimonio  de  sincero  afecto 
y  de  fraternal  cariño. 
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PERSONAJES 


El  Coronel  Soranzo,  viejo  militar  retirado,  libre  pensador 
Pía,  su  hija. 

Antonio,  clérigo  seminarista. 


Representado  por  primera  vez  en  México  en  el  Teatro  Ar- 
beu,  por  el  Club  Dramático  Mexicano,  la  noche  del  lu- 
nes 27  de  Diciembre  de  1897,  habiendo  tenido  á  su,  cargo 
los  personajes  del  reparto,  el  Señor  Sebastian  Peñaloza, 
la  Señorita  Elena  Marín,  y  el  Señor  Manuel  Haro 
DE  LA  Cadena,  respectivamente. 


"EL  CANTAR  DE  LOS  CANTARES" 

 ♦  

ACTO  ÚNICO 


(La  escena  representa  el  jardín  de  una  casa  de  campo.  En  el  fondo  se 
ve  la  ciudad.  Es  de  día.  Epoca  presente. 


ESCENA  I. 
El  Coronel. — Pía. 

Pía  está  bordando  flores,  sentada. — El  Coronel,  también 
sentado,  lee  en  un  libro  que  es  "Las  Conferencias"  de  Bo- 
vio,  sobre  Tomás  Campanella. 

Coronel  (con  el  libro  en  la  mono). 

¡  Ah  Bovio! ....  isi  este  Bovio. . . ,  ¡talento,  firme  norma 
de  ideas! ...  ¡un  relámpago! ....  ¡qué  clásica  la  forma! 
(leyendo)  'Tomponazzi,  Cesalpino,  Telesio,  Giordano  Bruno, 
Campanella,  Vico. . . .  ¡cuánta  gloria  se  encierra  en  tan  po- 
cos nombres!..  .  ¡cuántos  pensamientos  y  cuántos  marti- 
rios! ....  el  hombre  que  no  sienta  dentro  de  sí  mismo  la  vida 
de  aquellos  pensadores,  no  es  digno  de  pertenecerá  la  Italia 
reconstituida,  no  tiene  tarea  ninguna  que  cumplir,  ningún 
fin  que  alcanzar  en  la  marcha  de  las  generaciones  nuevas; 
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extranjero  en  su  patria,  extraño  á  su  siglo,  será  cómo  un 
ser  prehistórico  en  la  humanidad  moderna". . . .  ¿Te  gusta, 

Pía?  (á  su  hija). 

PÍA. 

Su  autor  es  en  las  ciencias  como  un  lumíneo  foco. . . . 
Pero  habla  al  pensamiento. ...  al  corazón  muy  poco  

Coronel. 

(mueve  la  cabeza^  y  se  dispone  á  seguir  leyendo). 

Pero  aguarda! ....  déjame  acabar. .  . .  (lee)  "La  grandeza 
de  Giordano  Bruno  está  en  el  criterio  de  las  proporciones 
entre  la  causa  y  el  efecto,  entre  el  infinito  engendrador  y  el 
infinito  engendrado;  en  donde  la  infinita  é  inmortal  materia 
viene  á  ser  como  la  celeste  Anfitrite,  que  es  el  eterno  vestigio 
del  valor  infinito" ....  (á  su  hija). 
¿Y  no  te  gusta.? .... 

PÍA. 

Padre.  . . .  está  perfectamente. . . . 
Pero  habla  al  pensamiento  ...  el  corazón  no  siente. 

Coronel. 

Déjame  concluir!  ....  (sigue  leyendo  con  ViDz  fuerte,  acalorándose 
cada  vez  más).  "Así,  pues,  sobre  el  cielo  de  los  santos  se  alza 
victorioso  el  cielo  de  Galileo;  sobre  la  tierra  de  Moisés,  se 
levanta  la  tierra  de  Pablo  Gorini,  quien  formó  la  ley  de  los 
volcanes  como  Kepler  formó  la  de  los  cometas.  Elji/¿?  y  el  no 
yo  son  fenómenos  de  la  evolución  eterna;  los  límites  del  mun- 
do están  en  el  mundo  mismo,  y  de  aquí  se  deriva  una  ética 
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nueva,  fundada  en  el  criterio  de  las  proporciones,  y  en  pri- 
mer lugar,  sobre  aquella  que  existe  entre  los  deberes  y  los 
derechos" .... 

¡Eh!  vamos,  te  convences? 

PÍA. 

Me  agrada,  ciertamente .... 
Negarlo  no  pretendo.  ...  el  libro  es  elocuente. . . . 
No  puedo  rebatirlo,  pues  fuera  inútil  brega; 
Pero  habla  al  pensamiento. ...  al  corazón  no  llega! 

Coronel. 

(impaciente,  levantándose  y  dejando  el  libro). 

Entonces,  pediremos  ese  ignorado  acento 
Del  corazón,  al  Viejo  y  al  Nuevo  Testamento. 
¡En  ellos  sí  que  habla!  .  .  .  (hablando  en  alta  voz  y  con  sonso- 
nete). "Abraham  engendró  á  Isaac,  Isaac  engendró  á  Jacob, 
Jacob  engendró  á  Judá  y  sus  hermanos,  Obed  engendró  á 
José,  José  engendró  al  rey  David  y  el  rey  David  engendró  á 
Salomón  en  la  mujer  de  Urías" ....  (interrumpiéndose).  El  del 
adorno  ....  (haciendo  señal  de  cuernos). 

PÍA. 

¡Padre!  

Coronel 
(sin  dejarla  hablar,  continúa  en  voz  alta). 

^'Y  al  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  estaba  cerca  de 
Dios,  y  Dios  era  el  Verbo,  y  estaba  al  principio  el  Verbo  jun- 
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to  á  Dios,  y  todo  fué  hecho  por  el  Verbo,  y  sin  el  Verbo,  nada 

existe".  .  .  .  (intemimpiéndose,  y  con  sonsonete). 

¡Esto  sí  canta  claro,  y  en  comprensible  acento 
Al  corazón,  sin  duda,  y  le  habla  al  pensamiento! 

PÍA. 

Bien,  padre;  mas.  . . .  á  veces,  cuando  despierta  el  día, 
Escucho  yo  un  acento  más  claro  todavía .... 
Cuando  el  rebaño  corre  triscando  á  la  pradera 

Y  en  su  balar  saluda  un  sol  de  primavera; 
Cuando  la  alondra  trina,  y  el  ruiseñor  se  lanza 
Buscando  á  su  graciosa  amiga  en  lontananza; 

Y  el  prado  se  perfuma,  y  bésanse  las  ñores 
Cambiando  sus  aromas,  en  éxtasis  de  amores; 

Y  en  alas  de  la  brisa,  van  frases  misteriosas, 

Y  notas,  y  gorjeos,  y  voces  melodiosas; 
Entonces,  me  parece  oir  una  armonía. 
Idioma  que  mi  labio  jamás  traduciría! 

Esas  palabras  huecas,  ignorólas  del  todo.  . . . 

Si  q\jo  y  el  ;¡o  yo  sean  los  que  hablan  de  ese  modo; 

Ignoro  si  es  el  himno  de  una  esfera  superna, 

O  si  es  algún  lamento  de  la  materia  eterna; 

Si  es  voz  sagrada  y  pura  de  un  ángel  errabundo 

Ó  de  un  átomo  errante  de  un  alma  de  este  mundo; 

No  sé  si  al  infinito,  el  finiio  domina 

Ni  si  es  una  blasfemia,  ó  una  oración  divina; 

Yo  sé  que  escucho  en  torno,  una  armonía  hermosa, 

Y  oyéndola,  me  siento  más  buena  y  más  virtuosa; 

Sé  que  es  un  dulce  idioma  que  el  alma  bien  comprende, 
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Sé  que  es  lenguaje  hermoso,  que  al  corazón  desciende 
Brillante,  como  brillan  del  sol  los  resplandores, 
Süave  y  deleitoso,  cual  cántico  de  amoresi 

Coronel 

(ha  estado  oyéndola  con  admiración;  cuando  termina 
le  da  un  beso  en  la  frente). 

lUn  beso!  qué  talento! ....  ¡persuades,  hija  mía! 

(mirándola  de  reojo  con  cómica  complacencia  y  con  aire 
de  satisfacción  paternal). 

(Materia! .  . .  ,  cuánto  fósforo  entonces  en  mí  había!) 

PÍA. 

Todo  esto,  en  tus  librotes  no  se  halla,  considero. 
Idioma  es  que .  . 

Coronel. 

Es  posible.  ...  así  yo  los  prefiero  . . . 
¿Por  qué,  di,  no  le  enseñas  á  tu  buen  primo,  Pía, 
Tu  idioma.  ...  ese  que  sientes  al  despuntar  el  día.? 
Yo  siento  á  esa  hora  el  fresco,  y  nada  mas .... 

PÍA. 

A  Antonio 

Dijiste.? 

Coronel 

¡Á  San  Antonio! ....  ¡si  es  santo!  y  el  demonio 
Contra  él  nada  pudiera.  .  . .  ¡cambiado  me  lo  encuentro! 
Y  mucho  prometía! ....  ¡hay  fósforo  ahí  dentro! 
Ardiente  era  y  gallardo,  batallador,  sincero, 
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Algo  místicOj  franco,  entusiasta  y  fiero.  ,  .  . 

Nació  para  ser  digno  sobrino  de  su  tío! 

De  mí  lo  han  separado ....  ¡él,  párroco! .....  me  río! 

¡Oh  qué  ideal! 

PÍA. 

¡Oh  padre! ....  un  ideal  tan  puro 
Cual  lo  es  otro  cualquiera .  .  .  .  mas,  dime  ¿estás  seguro 
De  que  éste  solo  ensueño  su  mente  concebía, 
Pintándolo  á  sus  ojos  con  dulce  poesía.- 

Coronel. 

¡Poético!  ...    ¡un  buen  mozo  vestido  con  roquete, 
Con  lúgubre  sotana,  con  místico  bonete! 

PÍA 

(para  sí,  melancólicamente). 

(¡De  veras!) 

Coronel. 

Cantar  misa  con  aire  funerario, 
Y  dar  á  viejas  ratas,  dentro  un  confesonario 
Perdón  á  sus  pecados  ...  de  escrúpulo!  ....  Bah!  Pía .  .  . . 

PÍA. 

Y,  dime  ;á  las  muchachas.!^.  .  . . 

Coronel. 

Á  ésas ....  Todavía 
No  puedo  conformarme,  no  me  entra  y  es  en  vano! 
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Yo  quise  disuadirle.  .  ,  .  fué  inútil!  ah!  mi  hermano 
Murió  ....  no  hubo  remedio,  y .  .  .  . 

(se  interrumpe,  meneando  la  cabeza  y  da  un  suspiro). 

i  paz  á  su  memoria! 

PÍA. 

Papá,  ¿y  hoy  viene  Antonio? 

Coronel. 

Sí,  sí;  vendrá  la  gloria 
Y  orgullo  de  la  Iglesia.  .  .  .  almuerza  con  nosotros,  .  . 

PÍA. 

¡Tan  bueno! 

Coronel. 

Sí!  figúrate.  .  .  .  metido  entre  los  otros 
Para  él  era  su  tío  un  ente  imaginario.  .  .  . 
¡Qué  tiernos  corazones  nos  forma  el  seminario! 
Pero  hoy  en  la  mañana  le  dije  que  viniera, 
Y  ya  no  volvería  si  yo  lo  convenciera; 
¡Inútil! ....  pues  los  padres,  sabiendo  como  hablo, 
Le  habrán  dicho,  sin  duda,  que  el  tío  es  el  diablo! 
Si  cierto  es,  no  me  importa.  .  .  .  tomando  ese  camino, 
¡Sobrino  del  demonio  sería  mi  sobrino! . ,  .  . 

Pía. 

¡No  seas  tan  severo! .  .  . ,  pues .  ,  .  .  somos  dos  extraños! 
De  niña,  una  vez  sola  lo  vi  hace  varios  años; 


¿Mas  no  recuerdas,  padre,  que  has  dicho  hará  una  hora 
Que  Antonio  bien  te  quiere? 

*^ 

Coronel. 

¡Bah!.  . .  .  ¡Bah! 

PÍA. 

Huérfano,  ahora 
Formamos  su  familia  los  dos.  .  .  .  ¡oh  qué  contento! 

Coronel  (brusco). 

¿Por  eso  la  abandona,  marchándose  al  convento.? 
¡Mil  bombas  y  mil!  ,  .  . 

PÍA 

Dime,  ¿vendrá  por  muchos  días? 
Coronel. 

Sus  horas  son  contadas ....  profesa.  .  .  .  ¿no  sabías? 
Muy  pronto  de  este  mundo  despídese  el  muy  zote, 
Pues  entra  en  ejercicios,  y  luego.  .  .  .  ¡sacerdote! 
Son  días  en  los  cuales,  pensar  muy  bien  él  puede 
Si  sigue  hácia  adelante,  ó  bien  si  retrocede .... 

PÍA  (vivamente). 
¡En  ese  plazo,  padre,  tal  vez  desistiría! 

Coronel. 

¿Creyendo  estás  ahora  que  es  tiempo  todavía? 
Con  tanta  y  tanta  idea  que  allí  le  han  imbuido. 


Remedio  no  hay  ninguno,  Antonio  está  perdido! .... 
Las  garras  clericales  son  de  rapaz  aviesa 
Que  aférrase  á  su  víctima,  cebándose  en  su  presa! .... 
(hablando  para  sí,  con  aire  triste). 

(No  tuve  un  solo  hijo.  ...  mi  vida  ya  declina. . , . 
¡Y  gasto,  por  dos  hojas  de  laurel  y  de  encina 
Que  unir  quise  á  mi  nombre,  la  vida  de  este  modo! 
¿Y  á  qué?  si  cuando  muera,  diráse  el  mundo  todo: 
''La  gloria  de  Soranzo,  que  fué  brillo  y  portento, 
Acaba  para  siempre,  reclusa  en  un  convento"!) 

(lanza  un  hondo  suspiro,  después  se  vuelve  á  Pía). 

Ya  basta! ....  entra  á  vestirte,  que  hallarte  así  podría. 

PÍA. 

(saliendo  por  la  izquierda,  y  para  sí). 
(¡Quién  sabe!  en  ese  plazo.  ...  es  tiempo  todavía!) 

-  (sale). 

ESCENA  IL 

El  Coronel,  solo,  siguiendo  tristemente  con  la  mirada  á  Pía  que  sale. 

¡Oh  dulce  prenda  mía!  ....  ¡Gentil  sueño  perdidol 

Pongámosle  una  losa,  y  démosle  al  olvido, 

Pues  al  pensar  en  ello,  mi  duelo  es  bien  profundo. . .  . 

¡Cuán  lleno  de  contrastes  se  encuentra  siempre  el  mtmdo! 

En  casas  aristócratas,  es  de  uso  muy  prudente 

Que  ideas  liberales  profese  algún  pariente; 

Y  en  casa,  era. muy  justo  que,  bajo  un  mismo  manto. 

Se  viera  que  un  hereje,  tenía  junto  á  un  santo! 
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Un  santo,  que  yo  creo,  tendrá  suma  limpieza 
Lavándose  la  cara ....  ta]  vez  hoy,  por  pereza, 
Los  santos  llevan  grasa  bajo  la  santa  veste 
Y  exhalan  un  perfume  de  santidad,  que  es  peste. 

(mirando  para  la  derecha). 

¡Ajál  ....  ya  llega  Antonio  ....  ¡él  mismol  . . .  bien  se  mira! 
¡Qué  modo  de  vestirsel ....  ¡parece  que  es  mentira!  .... 
¿Le  pongo  mala  cara? ....  (entra  Antonio). 

Ya  viene  ese  estafermo .... 


ESCENA  IIL 
El  Coronel. — Antonio. 

Antonio. 

¡Querido  tío!  (corriendo  á  abrazarlo). 

Coronel. 

¡Buenas!  ,  .  .  .  (quisiera  decir  algo,  y  se  arrepiente;  po- 
ner cara  severa,  y  no  puede;  tose). 

Antonio. 
¡Qué,  tío,  estáis  enfermo.? 

Coronel  (confuso).  • 

Toso  algo  ....  (mirándolo  de  reojo). 

(ap).  (guapo  mozo)  ....  y  bien,  ya  estás  delante .... 
Creí  que  no  vendrías.  .  .  . 
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Antonio. 

Tan  sólo  hace  un  instante 
Me  dió  el  rector  permiso,  y  ahora  ya  os  contemplo 
Pues  antes  los  dos  fuimos  á  ver  un  rato  el  templo. 

Coronel. 

¡Es  claro!  de  marcharse  pudiera  darle  gana .... 
Después  de  ello  hablaremos  ...  ¿Te  irás  hasta  mañana.? 

Antonio. 

Según  el  rector  dice,  me  llevará  consigo 
Hoy  tarde .... 

Coronel. 

¿Si?  que  venga!  ....  se  entenderá  conmigo! 
No  tengas  ya  cuidado  ....  tresillo  jugaremos" 
Los  cuatro .... 

Antonio 

(escandalizado,  con  aire  serio  y  solemne). 
¡Nunca,  tío!  ....  jamás  consentiremos! .... 
Jugar  me  está  vedado  ...  en  mí  fuera  vergüenza! 
Pensad  que  al  fin,  oh  tío!  mi  vocación  comienza; 
Que  pronto,  sacerdote  seré,  por  mi  fortuna! 

Coronel 

(mientras  habla  Antonio,  va  junto  á  él,  y  lo  observa  con  atención), 
(ap).  (Veremos.  .  .  ¡sacerdote! ...  no  hay  vocación  ninguna!) 
Perdone  el  reverendo  ....  (á  Antonio). 
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Antonio  (con  afectuoso  reproche). 

Sobrino ....  y  eso  es  todo. 


Coronel  (brusco). 
Sobrino  de  un  Soranzo,  vestido  de  ese  modo! 

Antonio  (con  fiereza). 

¡Vos  fuisteis  un  soldado,  de  todos  el  modelo! 
¡También  seré  soldado! 

Coronel. 

¿De  quién? 

Antonio. 

¡Del  Dios  del  cielo! 

Coronel. 

Un  jefe  que  supongo,  no  se  halla  en  lista  

Antonio  (con  entusiasmo  fiero  ) 

¡Oh!  ¡Cuánto 
Yo  sueño  en  una  guerra,  en  un  combate  santo! 
En  mí  de  los  Soranzos,  la  sangre  corre  hirviente, 

Y  hay  veces  en  que  escucho,  dentro  mi  pecho  ardiente, 
Acento  misterioso  que  canta  noble  gloria, 

Y  sueño  en  el  martirio  .  .    en  lauros  de  victoria! 
¡Vencer! 'entre  los  vicios  y  la  maridad  pasando, 
Cual  un  San  Pablo,  fiero;  tenaz  como  Hildebrandol 
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CORONEL. 

(que  lo  ha  oído  con  mal  disimulada  complacencia) 

(La  sangre  que  habla!)  Cierto;  mas  eso  me  subleva, 
Pues  como  tu,  San  Pablo  se  resignó  á  la  prueba. 

Antonio. 

Verdad! 

Coronel 

¿Y  si  los  malos  te  hiciesen  Compañía? 

Antonio  (enérgico) 
¡Sobre  ellos  la  sagrada  bandera  rompería! 

Coronel. 
¡Resignación  muy  digna  de  elogio! 

Antonio  (acalorándose) 

Es  un  ejemplo 
Que  Cristo  nos  ha  dado,  cuando  arrojó  del  templo 
Con  un  bambú,  á  los  torpes  y  viles  mercaderes! 

Coronel. 

¿Bambú.?  ¡que  te  equivocas!  .... 

(examinando  con  satisfacción  el  bastón  que  lleva). 

en  cambio,  si  este  quieres  ..." 

Antonio. 

¿Qué  importa,  si  los  triunfos  que  sueño  no  son  vanos.? 
Lo  dijo  Jesucristo:  *'Dejad  padres,  hermanos.  . ." . 
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Coronel. 

¡Espera  un  poco!  ....  esas,  palabras  son  que  estimas; 

Pero  el  Señor  no  habla  de  tíos  ni  de  primas.  ,  . . 

y  ¡vaya! ....  estoy  seguro.  ...  si  yo  no  hubiera  estado, 

Sin  ver  siquiera  á  Pía,  hubieras  regresado! 

¡Muy  bien!  ... .  ¡Muy  bien!  ... . 

Antonio  confuso) 
Á. .  . .  ella.? 

Coronel. 

Á  ella:  ¿de  ese  modo 
Tratar  á  sus  parientes.?  seguro  estoy  del  todo 
Que  si  la  hubieras  visto,  no  estando  ella  conmigo, 
Allá  en  la  calle  duermes  fungiendo  de  mendigo! 

Antonio. 

¿Que  mal  encuentra  en  ello.?  Jesús  siempre  dormía 
Teniendo  de  almohada  la  piedra  dura  y  fría, 
Y  nunca  se  quejaba!  .... 

Coronel. 

¡Lq  damos  por  supuesto! 
Mas  él  debió  quejarse,  durmiendo  tan  molesto. 

Antonio 
(escandalizado  y  con  fervor  ascético). 

¿Creéis  que  el  mundo,  tío,  un  sueño  mejor  tenga, 
El  día  en  que  Dios  mismo,  aquí  á  juzgarlo  venga.? 
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;Si  acaso  estoy! 

Antonio. 

¡Terrible,  el  fin  del  mundo  siente 
Con  el  Apocalipsis,  de  Patmos  el  Vidente! 

(declamando  con  énfasis) 

^•'Hay  rayos,  terremotos  . .  -  y  truenos  y  cometas! 
Siete  ángeles  que  tocan  las  célicas  trompetas.  .  . . 

Coronel. 

|Ajá!  ¡siete  trompetas!  ¡la  marcha  de  la  ^'AidaT 

Antonio. 
(absorto,  continúa  enfáticamente) 

suena  la  primera:  la  tierra  estremecida 
Brotó  fuego  á  torrentes  y  un  tercio  ardió  del  mundo; 
Resuena  la  segunda  trompeta:  el  mar  profundo 
De  sangre  es  en  un  tercio;  y  en  giros  inauditos 
El  tercio  de  los  peces  se  ahoga  ... 

Coronel. 

¡Pobrecitos! 

Antonio. 

*'E1  ángel  tercer  toca,  y  un  astro  incandescente 
Allí  en  las  aguas  cae,  y  un  tercio,  de  repente 
Conviértese  en  ajenjo.  .  . . 

Coronel 

¡Ah,  menos  mal! 


Antonio 
(escandalizado,  con  tono  de  súplica). 

¡Oh,  tío! 

No  es  burla.  . .  .  luego,  el  cuarto,  con  grande  poderío 
Tocó .... 

Coronel  (impaciente). 
Bien,  cuántos  eran,  dijiste.? 

Antonio. 

Que  eran  siete. 

Coronel 
(con  cómica  resignación). 
¡Ah,  sí!  pues  continúa,  la  narración  promete.... 

Antonio. 

El  ángel  toca:  un  tercio  del  sol  su  luz  declina, 
Y  un  tercio  de  la  luna  el  éter  no  ilumina. . .  . 
Al  cielo  miro,  y  brota  con  vuelo  majestuoso.  .  . , 

Coronel  (vivamente). 

¿Un  ganso? 

Antonio  (con  fuerza). 

j Surge  un  ángel!  con  grito  poderoso 
Exclama:  ''¡ay  de  los  tristes!  ¡qué  horrible  su  agonía 
Si  escuchan  á  los  ángeles  que  faltan  todavía!'' 

Coronel. 

Perdona,  .  .  .  tus  tres  ángeles  no  harán  ningún  esfuerzo 
Si  esperan,  pues  ver  quiero  si  pronto  está  el  almuerzo. 

(volviéndose  para  la  izquierda) 
He  aquí  á  tu  prima.  ... 


—  21  — 


Antonio 

(con  la  mayor  turbación,  viendo  que  llega  Pía). 
¡Tío! 

Coronel  (entra  Pía) 

Y  ya  que  aquí  la  ves, 
Le  cuentas  lo  que  digan  al  fin  los  otros  tres! 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  Pía. 

(Pía  entra  con  una  elegante  toilette  de  seda  azul.  Se  dirige  donde  está 
su  padre,  saludando  al  primo  con  una  inclinación  de  cabeza^  graciosa  y 
seria  á  la  vez.  Antonio,  al  verla,  deja  escapar  una  exclamación  de  sorpresa, 
y  la  mira,  sin  notarlo,  ávidamente). 

Coronel. 

Querida  Pía.  .  . .  (presentando)  Antonio,  que  quiere  saludarte, 

Pues  teme  se  obscurezca  una  tercera  parte 

Del  sol  y  de  la  luna  .  .  .  llegó  del  seminario 

Dejando  por  nosotros  las  preces  y  el  rosario; 

Seguro  estoy  que  un  tercio  de  almuerzo  aceptaría.  ... 

(á  Antonio,  que  permanece  turbado,  sin  saber  que  hacer). 

Saluda! ....  ¡Cómo! ....  ¡Un  tercio  siquier  de  cortesía! .... 

(Antonio  se  inclina  como  puede. 
.  Pía  le  extiende  la  mano.  El  tío  los  mira). 

(ap).  (¡Pareja  hermosa!  ,  .  ,  .  ¡lástima!)  (á  su  hija). 

Antonio  es  veterano 
Tocando  la  trompeta.  .  .  .  (á  Ant.)  Tu  prima  toca  el  piano. 
(El  Coronel  se  va  por  la  izquierda,  mirándolos  y  suspirando). 
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ESCENA  V. 

A  N  T  o  N  I  O.  Pí  A  . 

Antonio. 

(aparte,  mirando  siempre  con  avidez  á  Pía). 
(¡Oh  Dios!  ¡Qué  semejanza! ) 

PÍA. 

(viendo  á  su  primo  turbado  y  que  no  le  habla,  rompe, 
afabilísima,  el  silencio). 

Antonio,  buenos  días  . . . 

Antonio  (con  gravedad) 
Que  Dios  os  guarde,  prima,  y  os  colme  de  alegrías. 

PÍA. 

Mil  gracias,  mas  decidme,  mi  duda  aquí  os  confieso, 
Qué,  Dios  no  tiene  algo  qué  hacer  mejor  que  éso.? 

Antonio. 

(con  solemnidad  y  unción) 

Dios  vela  sobre  todo;  y  nuestro  orgullo  vano 

Se  olvida;  vela  en  todo:  hasta  en  el  vil  gusano.  . . . 

PÍA  (picada) 
¡Sois  muy  galante,  gracias.  .  . . 

•  Antonio. 

Su  mano  poderosa 
No  sólo  á  vos  defiende  sino  á  la  mariposa. 
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PÍA  (sonriendo) 

¡El  símil  agradezco.  .  .  .  mas  ved,  no  se  comprende: 
Hé  ahí  una  mariposa,  y  Dios  no  la  defiende! 

(le  señala  una  planta  cercana,  lo  hace  que  se  acerque  y  le  muestra 
uña  telaraña  entre  las  flores). 

En  una  telaraña  está!  se  encuentra  presa, 
Pretende  con  sus  alas  salir  del  riesgo  ilesa.  .  . . 

(observando  inclinada  sobre  las  flores) 

¡La  araña  ya  la  mira.  ...  ya  sale!  ....  ¡la  ha  cogido! 
Lo  veis?  Dios,  primo  . caro,  de  nada  aquí  ha  servido! 
(da  un  ligero  grito) 

Antonio. 

¿Qué  os  pasa.?  (presuroso) 

PÍA. 

Que  una  espina  me  hirió .... 

Antonio  (con  gran  interés) 
¿Dónde? 

PÍA. 

En  el  dedo 

Antonio  (vivamente) 

¡  Dejad ! 

PÍA. 

No  es  nada  


Antonio  (inquieto) 
¿Nada?  hay  sangre,  á  ver  si  puedo. 
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PÍA. 

Es  una  gota. 

Antonio. 
¡Dadme! .... 

(le  toma  la  mano  con  interés  afectuoso,  le  oprime  el  dedo 
herido,  después  toma 
una  poca  de  la  telaraña  y  la  coloca  sobre  la  herida). 

Con  esta  telaraña, 
La  sangre  que  ha  salido,  al  punto  se  restaña  . .... 

(con  acento  insinuante  y  sentencioso) 

¡Aun  una  araña  es  útil!  ....  ¡compensación  debida! 
La  muerte  así  conserva  las  leyes  de  la  vida,  ... 

PÍA 

(mirándolo  á  hurtadillas,  con  simpatía) 

(Pues  para  ser  un  clérigo,  ésprit  tiene,  y  merece. ... 
Papá  lo  pintó  rustico. ...  y  no,  no  lo  parece). 

(á  Antonio). 

Razón  tendréis....  mil  gracias....  mas  hace  unos  momentos 
La  araña  no  ha  mostrado  tan  nobles  sentimientos, 
Pues  con  la  mariposa.  .  . .  maldad  grande  revela. 

Antonio  (vivísimo) 

Por  eso  la  castigo  quitándole  su  tela; 

Decid  si  del  malvado  no  fuera  atroz  tormento, 

Que  el  ñ'uto  de  su  crimen,  de  algún  malvado  intento, 

Sin  que  él  lo  sospechase,  y  en  tiempo  no  importuno, 

Causare  alguna  dicha,  hiciese  un  bien  á  alguno.!' 

Si  un  crimen  vil  é  infame  la  araña  ha  poco  hacía, 

Con  una  obra  benéfica  su  mala  acción  expía! 
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PÍA. 

Mas  vive,  y  del  derecho  usando  del  más  fuerte . . . . 

Antonio  (sentencioso). 
¡La  conversión  del  reo  Dios  pide,  no  la  muerte! 

PÍA. 

¿La  araña  convertirse? 

Antonio  (grave). 

No  tal!  que  viva  el  reo. 

PÍA. 

Un  reo  de  ocho  patas .... 

Antonio. 

No  abrigo  yo  el  deseo, 
De  Dios  siendo  ministro,  de  hacerles  cruda  guerra 
A  los  viciosos,  si  éstos  se  encuentran  bajo  tierral 

PÍA. 

¡Es  claro! 

Antonio  (acalorándose). 

Pues  con  ellos  alcanzo  la  victoria! 
Si  no,  de  mi  tarea  en  dónde  está  la  gloria.í^ 


Y  vos  .  , .  soñáis? 


PÍA. 

3 
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Antonio  (con  fiereza). 
¡Sí,  sueño! 

PÍA. 

Una  ambición  honrada.  . 

*  Mas  sois  un  sacerdote ... . 

Antonio  (con  vivacidad  y  orgullo). 

¡Si  fuera  así  llamada 
El  ímpetu  que  lleva  adonde  el  vicio  lidia 
Con  la  virtud  sublime,  y  vence  la  perfidia! 
¡El  mar  de  los  delitos,  que  Dios  allá  condena. 
En  triunfo  atravesarlo,  con  ánima  serena! 
¡Lanzar  á  los  soberbios  el  grito  poderoso 
Que  ensalza  al  oprimido  y  abate  al  orgulloso! 
Decir  al  débil:  * 'Lucha,  tu  esfuerzo  no  es  en  vano!'' 
Al  criminal:  ^'Responde,  qué  hiciste  de  tu  hermano.»^'' 
Y  secos  ya  los  ojos,  del  mundo  entre  el  vil  caos, 
Pasar  entre  los  hombres  gritándoles:  ''Amaos!" 
¡Amad!  los  que  tuvisteis  el  alma  dolorida, 
¡La  culpa  no  prospera  donde  el  amor  anida! 
¡Al  malo  convertirlo! ....  ese  es  mi  solo  empeño! 
Esa  es  mi  ambición,  prima.  .  . .  ¡ese  es  mi  hermoso  sueño! 

PÍA. 

(lo  ha  estado  oyendo*  ávidamente  y  con  admiración). 

(ap.)  (Qué  fuego!  ¡Cómo  habla!  ¡Va  á  hacer  que  me  interese! ) 
(felicitándolo) 

Es  bello  para  un  clérigo. ...  si  vuestro  sueño  es  ése. .  . . 
Todo  eso,  desde  el  pulpito,  tendrá  éxito  completo. 

(suspirando) 

Iré  el  sermón  á  oiros,  primito,  os  lo  prometo! 
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Sí?  gracias , 


Mas. , 


Antonio  (desconcertado). 
PÍA. 

Antonio. 
¿Qué  cosa? 

PÍA. 

¿Decís  que  los  amores 

Son  leyes  en  el  mundo? 

Antonio  (vivamente). 

¡Del  astro  hasta  las  flores 
De  amor  nos  habla  todo!  aquí  en  la  brisa  ríe, 
Amor  aplaca  el  viento,  allí  en  la  luz  sonríe, 
El  oceáno  aquieta.  ...  ¡es  iris  siempre  hermoso 
Que  Dios  envía  al  mundo,  cual  símbolo  glorioso! 

PÍA  (vivamente). 

¿Decís  que  Dios  lo  manda?  Es  triste,  sin  embargo, 
Lo  prediquéis  tan  sólo,  cumpliendo  vuestro  encargo. 

Antonio  (más  desconcertado  aún). 


¡Oh  prima! 


PÍA. 

(vivamente,  interrumpiéndolo). 
Oid!  ....  dejadme  hablar;  también  yo  pienso 
Que  el  iris  de  Dios  sea  Amor,  profundo,  inmenso! 
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Que  sea  muy  hermoso,  por  él  ir  á  la  brega, 
Que  aplaca  el  viento  creo,  también  que  el  mar  sosiega, 
Que  cuando  pase,  el  mundo  se  encuentre  conmovido, 
Mas  lo  que  sí  no  paso  es.  . . .  ¡es  vuestro  vestido! 

Antonio  {herido  en  lo  vivo). 

Mi  traje?  ¿qué,  os  disgusta?  entonces,  voyme  luego. 
Perdón .... 

(se  inclina  para  retirarse). 

PÍA  (vivísima). 

¿Queréis  marcharos?,  . . .  ¡Quedaos,  os  lo  ruego! 
Si  he  dicho  una  herejía,  deber  vuestro  es  el  darme 
Consejos,  convertirme;  mas  nunca  abandonarme! 
''Yo  busco  pecadores".  . .  .  aquí  una  voz  decía, 
Y  si  he  pecado,  primo,  aquí  tenéis  á  Pía! .... 

Antonio. 
(para  sí,  suspirando). 
(Es  cierto!  mis  deberes  comienzan  ya  muy  pronto!) 

PÍA. 

Primero  oidme,  y  luego  ...  la  conversión  afronto. 

Vi  un  nido  la  otra  tarde,  de  pobres  pajaritos, 

Las  alas  agitaban  y  abrían  los  piquitos 

Llamando  así  á  la  madre.  ...  la  madre  no  volvía.  ,  . . 

¡Hirióla  un  desalmado.  ...  y  lejos  se  moría! 

Á  aquellos  pequeñuelos  el  hambre  torturaba, 

Y  un  pájaro  piadoso,  que  ahí  cerca  pasaba. 

Llevóles  alimento,  prestándoles  ayuda! 

De  amor  ministro,  dije,  mandólo  Dios  sin  duda! 
(Antonio  afirma  vivamente). 
Para  cumplir,  entonces,  oficio  tan  bendito, 
¿Por  qué  ser  sacerdote,  si  basta  un  pajarito? 
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Antonio. 

(mirando  á  Pía  fijamente,  y  visiblemente  turbado). 
(¡Su  acento!  ¡su  palabra  mi  corazón  renueva. . .  . 
Y  su  mirar! ....  Dios  mío!  me  impones  esta  prueba?) 
(á  Pía). 

Bien,  sí,  pero. .  . . 

PÍA. 

¡Silencio!  aún  no  acabó  el  asunto, 
Buen  primo;  en  terminando,  nje  convertís  al  punto. 

Antonio  (aparte). 

(¡Oh  qué  virtud  revela! ....  complázcome  en  oiría; 
Mas  si  es  que  sigue  hablando,  no  voy  á  convertirla!) 

PÍA 

¿Supisteis  del  incendio?  De  Tecla  la  morada 

Ha  un  mes,  fué  en  un  instante  del  fuego  rodeada; 

Brillaban  las  ventanas  cual  brilla  un  horno  ardiente; 

¡Carreras  por  la  calle ....  sollozos  de  la  gente! 

Luchóse  por  vencerlo  con  ánimo  inaudito. 

Que  oíase  en  la  casa  cruel  y  ansioso  grito, 

y  arriba,  en  la  techumbre  cayéndose  á  pedazos. 

Mirábase  una  joven  teniendo  un  niño  en  brazos!  ^ 

La  gente  toda,  toda,  con  lástima  gemía, 

Y  nadie,  incluso  el  párroco  — aún  joven —  se  movía. 
De  pronto,  un  granadero  se  lanza.  . .  .  ¡dar  un  salto. 
Entrar  dentro  la  casa,  subir  á  lo  más  alto, 

Y  heroico,  ante  la  vista  del  pueblo  palpitante, 

Bajar  con  las  dos  víctimas,  fué  asunto  de  un  instante! 
De  amor  fué  una  obra  espléndida,  verdad? 

Antonio. 

Sí,  prima  mía. 
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FÍA. 

Lo  mismo  dijo  el  párroco,  mientras  rapé  sorbía! 
¿Extraño  no  os  parece?  Si  fué  por  Dios  mandado, 
¿Porqué  no  subió  el  párroco,  en  vez  de  aquel  soldado? 

(Antonio  hace  un  movimiento  brusco,  y  se  pasea  de  aquí  para  allá^ 
con  gran  turbación). 

¿Qué  os  pasa,  primo.^ 


Antonio.  * 

¡Nada!  mas  yo,  si  hubiera  ido, 
¡Por  Dios  juro  que  todo  distinto  hubiera  sido! 


'  PÍA. 

¡Qué  escucho!  ¡una  blasfemia! 

Antonio. 

(turbadísimo.  disculpándose) . 

Perdón!  (tempestad  fiera 
Rugir  siento  en  mi  pecho)  ....  la  sangre  toda  entera 
Afluye  aquí ...    (la  cabeza)  y .  .  . .  ¿e\  párroco?  .  . . . 

PÍA. 

Pues  mano  sobre  mano 

Miraba! 

Antonio  (con  ímpetu). 
¡Indigno  es  eso  en  un  pastor  cristiano! 


PÍA. 

¡Bendijo  al  otro! 
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Antonio  (con  energía). 
¡En  eso,  ser  justo  nunca  estriba.  , 


¡Yo  hubiese  dado  á  todos  la  bendición  arriba! 


PÍA. 

¿Allá,  en  las  llamas.!^ 

Antonio. 
jCierto! 

PÍA. 

¿Y  vos.? .... 

Antono  (con  calor). 

¡Si  hubiera  estado, 
Primero  que  ninguno  yo  mismo  hubiese  entrado! 

PÍA. 

(observándolo  con  interés  creciente). 
(¡Qué  noble!) 

Antonio. 

Sí!  que  entonces  mirara  el  pueblo  entero 
Quién  fuese  en  caridades  soldado  verdadero! 

PÍA. 

( ¡Qué  fuego! )  Vos,  soldado? 

Antonio  (con  ímpetu). 
¡Sí  tal! 

PÍA. 

(le  estrecha  vivamente  la  mano). 

¡Eso  me  agrada! 
(Al  diálogo,  hasta  aquí  acalorado  y  rapidísimo,  sucede  una  pausa  re- 
pentina después  de  las  palabras  de  Pía.  Antonio  mira  fijamente  á  ésta- 
abandonándole  por  un  momento  la  mano  que  ella  le  estrecha;  después,  re, 
tirándola  lentamente,  pregunta). 


¿Por  qué? 


Antonio. 


PÍA. 

Porque  en  las  noches,  yo  sueño,  extas'iada, 
En  un  guerrero  rubio,  gallardo,  cual  si  fuera 
San  Jorge,  combatiendo  en  lucha  noble  y  fiera; 

Y  sueño  en  que  virtudes,  piedad,  amor  profundo., 

No  son  más  que  una  lucha  perenne  aquí  en  el  mundo! 

(Antonio  la  oye  con  avidez,  extático). 

¡Amarga  lucha,  y  triste,  si  al  alma  indiferente, 

No  llega  una  palabra  que  su  vigor  aliente! 

¡Soberbia  en  cambio,  hermosa,  si  escucha  á  un  compañero, 

Que  canta  á  la  victoria  ganada  por  su  acero! 

Y  hallarle,  y  amorosa,  en  dulce  lazo  unida, 
Al  mar  de  la  existencia  lanzarse  adormecida! 

(Antonio  sigue  oyendo  con  emoción  creciente). 

Y  si  el  dolor  acude ...    y  al  alma  desazona 
La  duda,  eUdesaliento,  y  todo  la  abandona. 
Hallarse  tras  el  llanto,  después  de  la  jornada. 
Con  la  suprema  dicha  de  oir  su  voz  amada! .  . .  , 

(se  interrumpe  para  volverse  á  Antonio,  quien,  cada  vez  más  conmovido, 
está  pendiente  de  sus  palabras). 

¡Divagol ....  pide  humilde  al  párroco  del  templo 
Perdón  la  penitente .... 

Antonio  (vivísimo) 
¡Seguid! 

PÍA. 

Hoy,  por  ejemplo, 
Estoy  tan  triste  y  sola! ....  la  duda  me  combate,      f  * 


Y  confiar  quisiera  el  ansia  que  me  abate, 

Y  brota  de  mi  pecho  — de  amor  celeste  efluvio- 
Al  sueño  de  mis  noches,  á  aquel  guerrero  rubio! 
¡Cuán  sola  estoy!  .... 

(recalcando  la  palabra,  con  voz  tristísima). 

¡quisiera  llorar.  . .  ,  no  hallo  consuelo! 
¡No  caiga  en  vuestro  olvido,  cuando  roguéis  al  cielo! 

Antonio. 

(con  vivísimo  transporte). 

¿Que  yo  os  olvide? ....  ¡nunca!  ¡oh  no!  día  con  día 

Al  trono  de  Dios  mismo  irá  la  oración  mía. 

PÍA. 

De  veras?  pues  entonces  mi  escrúpulo  os  señalo, 
Os  dije  ya  mi  sueño  ....  ¿mi  sueño  será  malo? 

Antonio. 

No  . .    no.  .  . .  vuestras  palabras  del  corazón  salieron 
Y  en  nada  á  los  preceptos  de  Dios,  contrarias  fueron. 

PÍA. 

¡Paciencia! 

Antonio  ' 
(febril  y  vacilando). 
Mirad,  prima .... 


PÍA. 

¿Qué? 
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Antonio. 

¡No  es  un  desvarío.... 

Mas  Dios  os  manda  un  sueño  que  es  casi  igual  al  mío.... 

También  yo  me  sintiera  sin  fe,  desalentado 

En  la  contienda  humana,  sin  mi  ángel  adorado 

Que  allá,  desde  los  cielos,  protégeme  y  me  guía 

Con  mística,  inefable,  perenne  compañía! 

Para  él  mis  oraciones,  á  él  valor  le  pido, 

Le  pido  fe,  constancia,  de  ofensas  el  olvido; 

Con  él,. sueño  de  noche;  llegó  la  luz  ¡le  veo! 

Le  debo  afectos,  lágrimas,  por  él- combato  y  creo, 

Y  el  pecho,  inquieto  late,  y  en  fiebre  arder  se  siente, 

Si  allá  la  dulce  imagen  me  mira  sonriente. 

PÍA. 

;Su  imagen? 

Antonio. 

Sí,  su  imagen;  de  nuestro  altar  al  lado, 
Un  genio  su  belleza  magnífica  ha  trazado. 
¡Del  Cántico  es  la  Esposa,  la  bella  Sulamita 
Que  á  bodas  celestiales  al  sacro  Esposo  invita. 
Su  fúlgida  hermosura  tan  dulce  al  par  que  fiera, 
Me  sonrió  amorosa,  en  esa  vez  primera 
Que  yo  la  vi  en  su  cuadro!  ....  El  sol,  estaba  lejos, 

Y  entrando  por  las  góticas  ventanas  sus  reflejos, 
A  aquella  hermosa  imagen  la  vida  así  le  daba.  . . . 
La  espléndida  figura  amante  me  llamaba! 

Ante  ella,  desde  entonces,  oré  mudo,  abstraído, 

Y  en  ella  á  la  celeste  Esposa,  amé  rendido.  .  .  . 


y 
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♦ 

PÍA. 

(con  graciosa  malicia) 

¡Ah!  ah!  ¡conque  vuestro  ángel  su  efigie  ya  os  revela! 
Y  en  éxtasis  sublime  .... 


Antonio. 
¡La  fe  muy  alto  vuela! 


PÍA  (sugestiva). 

Entonces,  levantándoos  en  alas  de  ese  afecto 

Sobre  este  mundo  mísero,  y  sobre  el  lodo  infecto. . . . 


Antonio. 

En  pos  de  la  celeste  visión,  sin  más  tardanza, 

Al  mar  de  lo  infinito  mi  espíritu  se  lanza! 

¡Si  así,  tan  bella  y  pura,  allá  en  tu  celda  fría, 

Á  tí.  Beato  Angélico,  la  Virgen  acudía, 

Comprendo  cómo  el  ímpetu  que  en  tu  alma  se  abrigaba, 

Subiera  á  tu  cerebro  cuando  el  pincel  temblaba, 

V  ardiendo  tu  cabeza  en  fiebre  inagotable, 

Al  lienzo  trasladabas  la  imagen  inefable! 

PÍA. 

(Poeta!) 

Antonio. 

(con  ardor  creciente). 

Así  en  mi  alma  también  la  imagen  bella, 
Con  goces  celestiales  marcó  su  dulce  huella, 
Y  en  álgido  deliquio  mi  espíritu  se  abisma! .... 


PÍA. 

Y.  . . .  ¿es  rubia  vuestra  imágen? 


Antonio. 

i  Sí  tal! 

PÍA. 

¡Como  yo  misma! 

Antonio. 

Con  su  mirar  süave  calmó  mis  extravíos! .... 

PÍA. 

Y. . . .  ¿azules  son  sus  ojos? 

Antonio. 

¡Sí  tal! 

PÍA. 

[Como  los  míos! 

Antonio. 

A  ser  feliz  me  invita  con  célico  lenguaje! . . . . 


PÍA. 

Y. .  . .  ¿azul  es  su  vestido.? 


Antonio. 

¡Oh,  sí! 
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PÍA. 

¡Como  mi  traje! 
(Pausa. -r-Antonio,  cada  vez  más  turbado,  fija  sus  miradas  en  su  prima). 

Antonio. 
Por  qué  ilusión  extraña.  ... 

•  PÍA. 

¡Si  al  menos  vuestra  prima 
Igual  fuera  á  esa  imagen  que  vuestra  fe  sublima! 

Antonio. 

¿Por  qué.? 

PÍA. 

Ya  sacerdote,  vuestro  placer  se  trunca, 
Pues  lejos,  donde  os  manden,  ya  no  la  veréis  nunca, 

Y  os  mandan,  sin  remedio,  á  un  sitio  despoblado. 
Perdido  en  las  montañas,  de  todos  ignorado, 

Á  alguna  iglesia  rustica,  donde  el  pintor  un  día 
La  efigie  calumniara  de  Cristo  en  agonía, 

Y  alguna  gruesa  moza,  en  sucio  desaliño. 

Será,  si  no  me  engaño,  la  Virgen  con  su  niño.  . .  . 
¿Adonde  irán  los  sueños?  las  preces  tan  constantes.? 
•Los  álgidos  deliquios,  las  frases  siempre  amantes.? 

Antonio  (tristemente). 

No  sé! 

PÍA. 

¿Y  á  quién,  entonces,  pedís  la  fe  y  el  ánimo, 
Á  quién  que  os  dé  constancia,  y  os  haga  ser  magnánimo.? 
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Antonio  (lo  mismo). 

No  sé! 

PÍA. 

(con  voz  acariciadora). 

Decid,  ahora,  si  no  os  será  muy  triste 
Batiros  con  los  malos,  si  el  ángel  ya  no  existe? 

V 

Antonio. 
(con  un  profundo  suspiro). 
¡Muy  triste! ....  ¡muy  amargo! ....  ^ 


PÍA. 

Por  eso  yo  os  decía 
Que  igual  á  vuestra  imagen,  quisiera  fuese  Pía. 

Antonio. 
Á  quién? ....  vos? .... 

PÍA 

A  la  imagen  que  en  vuestra  iglesia  mora: 
¿Por  qué?  porque  no  viéndola  ya  más,  en.  esa  hora 
En  que  sintáis  que  el  llanto  vuestra  garganta  anuda, 
Buscando  á  aquella  imagen,  halláraisme  sin  dudaj 

(Pausa  larga. — Antonio,  agitadísirno,  mira  ávidamente  á  Pía). 

Antonio. 
¡Oh  sí! . . , .  ¡se  os  asemeja! .... 

PÍA  (sonriendo). 

¿De  veras? ....  ¡qué  ironía! 


Antonio. 

(con  vivacidad  febril). 

Mirad,  al  presentaros,  mi  loca  fantasía 
Creyóla  ver,  y  luego,  pensé  que  alguna  hada 
Maléfica  os  pusiese  su  pelo,  su  mirada,  ... 

PÍA. 

(con  graciosa  coquetería). 

Y  claro.  ...  fui  una  bruja  con  quien,  á  un  nuevo  Antonio, 
Tentar  quiso  la  pérfida  astucia  del  demonio .... 
¡Oh,  gracias! ....  muchas  gracias!  .... 

Antonio. 

(lo  mismo  que  antes). 

No,  no!  que  vuestro  acento 
No  ^  sido  el  de  un  demonio.  ...  lo  digo  cual  lo  siento! 
Es  bello  vuestro  rostro.  ...  la  frase  vuestra  ardiente. 
Lenguaje  siempre  dulce,  hermoso,  vehemente.  . . 
Os  miro  hace  una  hora,  os  miro  y  os  escucho; 
¿Que  olvide  vuestras  frases!  ....  no  puedo,  en  vano  lucho! 
En  ese  rostro  aun  veo  los  púdicos  sonrojos, 
El  fuego  en  que  brillaban  ardientes  vuestros  ojos 
Contando  vuestro  sueño,  la  lucha  que  os  incita, 
Y  .  .  .  .  ¡es  ésta,  yo  me  dije,  la  bella  Sulamita, 
Hermosa  como  Sálem,  y  cuando  mira  airada, 
Terrible  como  hueste  de  ejército  ordenada! 

PÍA. 

Lo  sé,  de  los  Cantares  es  el  Cantar  divino.  . .  . 
¡Qué  espléndidas  palabras! 


Antonio,  (sorprendido). 

¿Le  conocéis?.  ...  no  atino. 


PÍA. 

¿No  es  la  versión  que  hicisteis,  y  un  año  hará,  completa 
Aquí  nos  la  mandasteis, — ensayo  de  poeta.? 

Antonio. 

¡La  misma! 

PÍA. 

¡Extraña  idea  entonces  concebísteis! 
De  los  sagrados  libros  fué  ése  el  que  escogisteis! 
¡Qué  versos  tan  hermosos!  ....  sabéis.?  los  he  aprendido, 
Y  de  memoria  .... 

Antonio  (con  efusión). 
¡Oh!  gracias! 

PÍA. 

¡Un  libro  tan  querido! 

Antonio. 

La  Esposa  de  los  Cánticos  que  al  texto  se  transporta, 
Figura  ser  la  Iglesia .... 


PÍA. 

¿La  Iglesia.? ...    ¡no  me  importal 
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Antonio. 

En  ese  texto  habla  con  el  divino  Esposo. 

PÍA. 

Yo  miro  vuestros  versos  y  no  el  latín  untuoso.  .  .  . 

Y  .  .    á  aquella  dulce  imagen  se  alzaba  vuestro  canto? 

Antonio. 

¡Las  tardes  todas! 

Pía. 

Bueno,  si  me  parezco  tanto, 
Cuando  vengáis  á  vernos  diréis  la  poesía, 
Que  si  ella  no  os  escucha,  en  cambio  os  oirá  Pial 

Antonio. 
(con  transporte  de  deseo). 

¡Si  fuese  así! 

PÍA. 

Decidme,  hablándola,  sin  duda 
Jamás  os  respondía.  .  .  .  estaba  siempre  muda.  .  .  . 
¡Es  lástima!   ...  pues  .  .    siendo  la  cántiga  amorosa 
Un  diálogo,  hacer  puedo  la  parte  de  la  esposa, 

Y  de  este  modo,  el  diálogo  tendrá  más  movimiento; 
¿Qué  tal.'^.  ...  y  de  memoria  lo  sé;  oidme  atento: 

**En  mi  belleza  sin  par  confío.  .  . . 
Mi  tez  el  fuego  del  sol  no  evoca; 
¡Ven  á  mis  brazos,  amado  mío! 
¡Béseme  el  beso  que  hay  en  tu  boca!'' 

6 


^'Por  tus  perfumes  á  amar  inclinas, 

Son  tus  caricias  suave  licor, 

¡Rosa  de  Sáron,  lirio  entre  espinas! 

Bajo  tu  sombra  muero  de  amor!" 

-  ■  (interrumpiéndose). 
¿No  dicen  que  en  la  Biblia,  obscuro  es  el  conjunto? 
No  creo  .  . .  por  lo  menos,  compréndese  esto  al  punto! 
Ahora  vos  .  . 

Antonio. 

(siguiendo  vivamente  el  cantar). 

''Hijas  de  Salem,  que  en  compañía 
Cazáis  las  corzas  entre  el  viñedo, 
Feliz  reposa  la  amada  mía! 
¡Que  no  despierte!  ....  pasad  muy  quedo!'* 

'*De  las  hermosas  duerme  la  hermosa 
En  verde  lecho  de  cedro  y  flor! 
Duerme  mi  hermana,  mi  bella  Esposa; 
¡Que  no  despierte  mi  dulce  amor!" 

PÍA. 

¡También  muy  claro  es  esto! 

Antonio. 
(con  intención,  mirándola), 

Pero  dormir  la  Esposa 

No  debe,  y  al  contrario. . . , 

PÍA. 

Responderá  amorosa: 
''¡Oh!  de  mi  amado  la  voz  resuena! 
Por  las  colinas  viene  saltando 
Cual  cervatillo  .  • .  su  faz  serena 
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Va  tras  la  puerta  me  está  mostrando 
Y  dice.  . . . 

Antonio. 

(continuando  vivamente,  vuelto  amorosamente  hacia  Pía). 

*'|Salta,  querida  mía! 
¡Salta  del  tálamo,  niña  gentil! 
Huyó  por  siempre  la  estación  fría! 
Las  flores  brotan  del  gayo  Abril!" 

"Los  higos  se  abren,  la  vid  aroma, 
Los  cantos  llegan,  volvió  el  Estío, 
Gime  en  los  bosques  ya  la  paloma, 
j  Pronto,  levántate,  dulce  bien  mío!" 

"Paloma  mía!  que  tras  la  obscura 
Roca  te  escuche!  ¡vente  á  mostrar! 
'    |Es  tu  voz,  si  hablas,  tan  suave  y  pura! 
¡Eres  tan  bella  de  contemplar!  . .  . ." 


PÍA. 

(acercándose  dulcemente  á  Antonio,  quien  está  cerca  de  ella 
cada  vez  más  amoroso). 


¿Habláis  aquí  á  la  Iglesia?. 


Antonio,  (turbado). 

Sí  tal ...  .  y  en  este  instante 

A  vos  

(vivo  ademán  de  Pía.  Antonio  corrige  con  la  frase  que  sigue): 
¡Que  sois  su  símbolo! .... 

PÍA. 

¡Ah,  sí!  bien,  adelante, 
(el  Coronel  entra  en  escena. 
Desde  el  fondo  del  jardín,  detrás  de  las  plantas,  escucha  y  mira). 


ti 
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Antonio. 

*'Ya  estás  conmigo!  caigo  de  hinojos, 
De  licor  suave  fuente  sellada! 
De  tortolilla  tienes  los  ojos! 
Son  tus  mejillas  cual  la  granada!" 

(Antonio,  al  declamar  estos  versos  se  ensimisma  y  se  acalora  cada  vez 
más,  y  con  acento  apasionado  continúa,  miranda  cariñosamente  á  Pía. 

A  las  de  Galaad,  blancas  ovejas, 
Vences!  del  Líbano  hay  en  tí  olor .... 
¡Sabor  de  mieles  al  besar  dejas.  . .  . 
jOh  hermosa!  ¡es  tuyo  mi  corazón]  ... 

PÍA. 

¿Hablasteis  de  la  Iglesia.?  ...  la  hermosa  es  todavía! 

Antonio. 
La  Iglesia ....  bien,  sí,  pero  .  . . 

(con  repentino  y  vivísimo  transporte). 

¡Contigo  yo  hablo,  Pía! 

PÍA. 

¡Antonio! 

Antonio. 

(con  transporte  febril,  y  el  acento  entrecortado  por  la  pasión). 

¡No!  ...  no!  déjame!  que  ya  con  dulce  encanto 
A  mi  alma  vuelve  el  sueño  que  yo  he  pedido  tanto! 
Tu  traje  azul  esparce  aroma  que  me  inquieta .... 
¡Es,  más  que  olor  del  Líbano,  perfume  de  violeta! 
¡Oh,  no  hables!  .  . .  ¡no  te  muevas!  ...   el  sol,  claro  arrebola 
Tu  rubia  cabellera  con  fúlgida  aureola .... 
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Así ....  no,  no  te  muevas!  que  en  tí  miro  encarnada 

De  mi  celeste  virgen  la  imagen  adorada! 

En  tí  su  rostro  miro,  su  risa  placentera, 

Su  traje  azul  flotante,  su  rubia  cabellera.  ... 

jNo  dejes  que  se  borre  esta  visión  querida! 

¡Que  adore  yo,  animada,  á  la  que  amé  sin  vida! 

(cae  de  rodillas  á  los  pies  de  Pía  y  prosigue  con  pasión  creciente). 

* 'Bella  cual  Sálem  eres!  terrible 
Como  la  hueste  que  va  á  luchar! 
Tus  ojos  causan  vértigo  horrible .... 
¡Oh!  no  me  veas!  ....  vuelve  la  faz! 

¡Pon  en  mi  alma  tu  sello  fuerte, 
Ponió  en  mi  brazo,  delicia  mía! 
Amor  es  fuerte  como  la  muerte, 

Y  son  los  celos  pasión  bravia! 
Yo  los  tesoros  del  mundo  diera 

De  tus  miradas  viendo  el  ardor! 

Y  el  oceáno  nunca  extinguiera 
Esta  ardorosa  llama  de  amor!" 

(Antonio  está  siempre  á  los  pies  de  Pía,  que  se  Inclina 
amorosamente  sobre  él). 

PÍA. 

¡Antonio! 

Antonio. 

¡Pía! 

PÍA. 

¡Fueses  el  cónyuge  divino! 

Antonio. 
¡La  Esposa  tú  serías! .... 

(el  viejo  Coronel,  que  ha  escuchado  desde  hace  un  gran  rato,  interviene, 
y  con  mucha  flema  separa  á  los  dos  jóvenes). 
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ESCENA  VI. 
Dichos  y  el  Coronel. 

Coronel. 
(con  flema  bonachona,  interponiéndose). 

¡Ajá!  . . . ,  ¡calma,  sobrino! 
Primero  allá  en  el  cielo  se  escucharán  tres  sones 
De  trompa,  que  en  la  tierra  las  amonestaciones! .  .  . 


¡Papá! 


¡Tío! 


PÍA.  (confusa). 
Antonio,  (id). 
Coronel. 


No  cedo  ....  (á  Pía)  no  obra  francamente  . 
Eso  habla  al  pensamiento,  el  corazón  no  siente! 


PÍA.  (vivamente). 

¡Oh!  sí,  papá.  . . . 

Coronel. 

(serio  á  Pía  y  mirando  á  Antonio). 

¿Y  si  acaso  te  engañas,  si  lo  alientas.?^ 
Entonces,  con  el  clérigo  ajustaremos  cuentas, 
(se  vuelve  hácia  Antonio  que  baja  los  ojos). 

Son  buenas  tus  metáforas,  y  Dios  se  regocija; 
Mas  por  partida  doble  no  se  ama  aquí  á  mi  hija! 
Así,  amiguito,  escoja  sin  más  su  señoría, 
Y  por  la  Sulamita  decídase ....  ó  por  Pía. 


-47  — 


PÍA. 

(abrazando  al  Coronel,  con  voz  amorosa  y  de  súplica). 

La  Sulamita,  padre?  nombrarla  no  le  escucho.  .  . . 
Es  rubia.  .  .  .  ojos  azules.  ...  se  me  parece  mucho 
Y  sin  aquella  imagen  no  puede  estar.  . . 

Coronel. 

Lo  veo .... 

PÍA. 

Porque  sin  ella,  dice,  no  tiene  fe.  .  . . 

Coronel. 

Lo  creo! 

(¡Qué  fe  ni  qué  demonios!) 

PÍA. 

y  nunca  más  podría 
Seguir,  porque  lo  ha  dicho,  de  la  virtud  la  vía. 

Coronel. 

(cómicamente  brusco,  á  Antonio). 

¿También.?  pues  si  no  quieres  volver  al  seminario 

Colgar  al  fin  los  hábitos  parece  necesario. . . . 

(Antonio  baja  los  ojos.  El  Coronel  mira  alternativamente 
á  Antonio  y  á  Pía.) 

¡Y  son,  seguramente,  magníficas  acciones 

Al  fin  sacrificarnos  por  no  ser  ya  bribonesi  ... 

¡Qué  ropa! ....  mira  ...    ¡al  sastre  á  ver  vas  al  momento, 

O  bien,  así  vestido,  te  largas  al  convento! 

(Antonio  toma  su  sombrero,  y  echa  á  andar  con  entera  resolución. 
El  Coronel  lo  llama). 
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¿Te  vas? 

Antonio. 
¡A  ver  al  sastre! 

Pía. 

(con  transporte  amoroso). 
¡Antonio! 

Antonio  (lo  mismo). 

[Amada  Pía! 

Coronel, 

(interviniendo  brusco.  Suena  la  campanilla  del  comedor).  • 

Cuando  sonó  la  trompa,  fué  ajenjo  el  mar  un  día .... 
Cuando  el  almuerzo  llama  la  campanilla  ansiosa, 
Debe  ir  con  el  Esposo  del  Cántico,  la  Esposa!   .  . 

(le  indica  á  Antonio  que  ofrezca  el  brazo  á  Pía.  Los  dos  jóvenes  se  lan- 
zan con  transporte  el  uno  hacia  la  otra  y  se  dirigen  juntos  al  comedor.  El 
Coronel,  con  ademán  militar,  los  hace  que  vayan  delante  de  él,  y  los  sigue 
alegremente  moviendo  la  cabeza  con  gran  satisfacción). 


